HOMENAJE A UN AMIGO

 Por: Joaquín Rodríguez.- EA8WM

 Ex presidente del Grupo de Radioaficionados Noroeste
Dentro de la Historia de la Radioafición del Noroeste de Gran Canaria, quedará siempre grabada la estrecha relación existente con los Radioaficionados de la Zona Sureste, en especial con el Radio Club Vecindario. Había, sigue habiendo, una natural empatía entre ambas zonas, participando mutuamente en las actividades realizadas en una u otra zona, y que fueron muchas. Fruto de las mismas es el conocimiento y el amor que compartíamos por la gente y lugares  de uno al otro lado de la isla.

Una de esas personas, que junto a su familia y amigos visitaba Santa María de Guía con frecuencia, era mi amigo Pedro, tristemente fallecido pronto hará un año, en accidente provocado por el vuelco de su tractor agrícola, y al que todos tributamos un merecido homenaje, al que fui invitado a pronunciar el discurso “in memoria” y que a continuación reproduzco:

ACTO DE HOMENAJE A PEDRO TORRES TRUJILLO (Santa Lucía, 11-02-06)

Dignísimas autoridades.  Sr. Presidente del RADIO CLUB VECINDARIO.

Querida familia de Pedro.  Amigas y Amigos todos:


Ante todo, mi agradecimiento al Sr. Presidente del Radio Club Vecindario, por haber confiado en mí para dirigirles unas palabras de recuerdo en honor a nuestro amigo Pedro dentro de este Acto. Agradecimiento sí, pero también el lógico temor de no saber glosar la figura de una persona especial. Me atrevo a hacerlo, con sencillez y sinceridad, por cuestión de amistad. Amistad y cariño a Pedro y a su familia.


 Amistad, cariño y agradecimiento a Pedro. Es curioso, Pedro, con su muerte, nos ha regalado una nueva oportunidad de vernos, de saber de nuestras vidas, de recordar buenos y malos momentos compartidos tantas y tantas veces.


En primer lugar, creo que a Pedro le sorprendería mucho ver tanta gente reunida aquí para este acto. Nunca se hubiera imaginado que gozaba de tanta simpatía, que se le echaría tanto de menos. Y es que el hecho de que nos hayamos reunido hoy aquí, dice mucho más sobre él y sobre su amabilidad, que lo que yo estoy expresando. 

Las buenas acciones que se le pueden atribuir a Pedro, las hizo sigilosamente, casi a hurtadillas.  Nunca proclamó a bombo y platillo que había ayudado a tanta gente. Nunca presumió de ser amable. Pero creo que todos los aquí presentes nos hemos visto beneficiados de esa amabilidad.

Déjenme decirles que Pedro era sobre todas las cosas, una excelente persona con sentimientos puros y nobles. Un compañero discreto, sencillo y de sonrisa fácil y contagiosa.

Todos tenemos mil y una anécdotas que contar y que hoy recordamos vívidamente. Yo solo quiero hacer un esbozo de la persona con la que tuve la suerte de compartir afición y amistad.


Esta sucinta historia, empezó el 18 de julio de 1950, con el nombre de Pedro, hijo de D. Pedro Torres y Dña. Dolores Trujillo, acompañando a sus hermanos Manolo (RCV-25) y María Jesús y más tarde les acompañó Elías. Con el tiempo contrajo matrimonio con Rosa Blanca Déniz (RCV-26), procreando ambos a Erika (RCV-15).

Trabajó en el comercio de muebles, pero sobre todo compartió junto a su esposa, el duro trabajo del popular “Bar Juan Pérez”, del que llegó a ser socio. Este establecimiento se convertiría en lugar de cita obligada para los radioaficionados. Una grave dolencia pulmonar, le obligó a dejar esta profesión.

Se incorporó al Radio Club Vecindario desde el principio, allá por 1993, de forma total y comprometida, si bien nunca aceptó cargo relevante en el equipo directivo. No obstante esa extraordinaria colaboración, le daba la autoridad moral, para que sus compañeros contaran siempre con su sensata opinión en los más diversos temas. 


Dentro de esa colaboración, estuvo el dejarles el local de lo que fue su antiguo “pub”, en lo bajo de su casa en Casa Pastores, como Sede Social y hasta el traslado a esta que hoy disfrutamos. Sede por la que también se volcó.


Como Radioaficionado, aparte de su numeral RCV 12, obtuvo los indicativos oficiales de EC8AEU y EB8CYN. Con buenas dotes y conocimientos de Telegrafía, impartía clases de apoyo a los que deseaban presentarse a los exámenes. En esta materia, ha dejado buenos y destacados operadores CW. Los dipolos, esas sencillas y eficaces antenas, no parecían tener secretos para él. Todavía hoy siguen activos varios de ellos a pleno rendimiento. Y ¿Qué decir de su afición a la radiogoniometría?. Era un experto en la colocación de las balizas para las cacerías del Zorro, pero también en su localización cuando era participante; normalmente siempre se clasificaba. 


Su pasión por la Radio también afectó a su familia, les recuerdo en las cacerías del zorro organizadas por el Grupo de Radioaficionados Noroeste, del que he sido directivo, y en cualquier otra en el Noroeste, en Arucas, en Ingenio...


Le recuerdo como Responsable de logística y aprovisionamiento en las acampadas con motivo de las activaciones de Cumbres de Gran Canaria, donde muchos aprovechaban la oportunidad para trabajar la HF, pero donde todos dábamos más importancia a las relaciones humanas que a la propia actividad de radio; también aquí sobresalía Pedro. Logística también para cacerías del Zorro, de Activaciones propias y ajenas o de participaciones en concursos. Su entusiasmo y desprendimiento hacían que pusiese siempre a disposición no solo su persona y conocimientos, sino también su vehículo, sus equipos, sus antenas...


Toda esa actividad, que implica sacrificio, roces humanos, confrontación de caracteres, discrepancias, etc. ponía de relieve su carácter tolerante y conciliador, que contrastaba con una cierta tozudez a la hora de emprender cualquier proyecto en el que creyese y que ya había estudiado concienzudamente. Nunca le vi enfadarse con nadie. Alguna paternal llamada de atención, algún gesto de seriedad en su alegre rostro, y cuando mucho, molesto porque las cosas no salían tan bien como las deseaba.


De esas acampadas, de esas actividades, permanecen fuertes lazos de amistad, de hermandad, de cuantos nos hemos visto implicados en las mismas, y que superan las complicaciones del trabajo, de la distancia, del tiempo...


Por lo dicho, siempre supo ser servicial, pero nunca fue servil.


En los últimos años, coincidiendo también con un “bajón generalizado” en la práctica de la radioafición, se dedicó a explotar su cachito de tierra en los altos de Las Tirajanas. También ahí volcó su ilusionarte energía, como tenía por costumbre en todas sus actividades. Nos parecía que había rejuvenecido, que había alivio en sus problemas de salud. ¡Quién nos iba a decir, que en ese cachito de tierra se nos iría Pedro!


Hoy lloramos su muerte. Por supuesto, será su familia quien más lo eche de menos. Pero espero que les sirva de consuelo pensar que no serán los únicos, que muchos otros también le echamos de menos. Pero que nos deja su grato recuerdo y su ejemplo de honestidad, laboriosidad y espíritu de servicio. Dicen que las penas se vuelven más soportables si se comparten. 

Yo, personalmente, sobre todo lo extrañaré como amigo, porque los buenos amigos como Pedro se pueden contar con los dedos de una mano y por ello pienso que todos los que le conocimos debemos agradecer el haber tenido la suerte de conocerle.

Gracias a todos.

